
  

 

16 Junio 2018 

(El apóstol Pablo escribió:) Habiendo yo sido antes blasfemo... 
e injuriador; mas fui recibido a misericordia... la gracia de 
nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en 
Cristo Jesús.  
1 Timoteo 1:13-14 
¿Es posible cambiar radicalmente? 

Chuck Colson era consejero personal del presidente Richard Nixon cuando en 
1973 estalló el escándalo político Watergate. Colson, implicado en dicho 
escándalo, dimitió. Desconcertado, reconoció su culpabilidad y entregó su vida 
a Jesucristo. En el juicio, después de haber reconocido su culpabilidad, fue 
condenado y encarcelado. 

Un periodista escribió: «La cárcel cambió radicalmente la vida de Chuck Colson». 
Este respondió en uno de sus libros: «Es posible que el periodista lo haya 
percibido así, pero no es la realidad. Lo que me cambió radicalmente no fue la 
cárcel, sino el hecho de haber tomado en serio las verdades que la Biblia revela. 
Ella fue la que me colocó ante mi pecado y ante la necesidad de arrepentirme. 
La Biblia me produjo sed de justicia e hizo que buscase la santidad; ella me invitó 
a ser amigo de los que sufren. Todavía hoy, la Biblia dirige mi vida». 

Uno de sus allegados dijo: «Si Chuck cambió, entonces hay esperanza de que 
cualquier persona pueda cambiar». 

¿Cómo puede la Biblia cambiar a la persona que la lee? Porque la pone en 
relación con su autor: Dios mismo. Él revela su amor hacia cada uno de nosotros 
y nos muestra cómo ser liberados de lo que nos hace pecar. 

Aceptarlo para sí mismo es el principio de una nueva vida. El sentimiento de 
culpabilidad, de vacío, es reemplazado por la paz interior y la liberación de 
aquello que me esclaviza. La vida con Cristo es una vida que tiene un sentido, 
un objetivo, con una presencia divina a mi lado. 

Isaías 65 - Marcos 13 - Salmo 58:6-11 - Proverbios 15:19-20 

 


